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DE LOS VALLES ASTURIANOS
A
LA P U N T A  M E R I D I O N A L
DE
A M E R I C A
LA GRAN AVENTURA 
DE JOSE MENENDEZ
REY DE
l a  P A T A G O N I A
/  } 0 R  el valle de Avilés — concejo sosegado y  fo l- 
È klórico de la A sturias marinera— , pasó por 
dos veces el meridiano de la gran aventura. 
E l que pudiéramos llamar meridiano Menéndez. 
Fué primero uno, Pedro, el que salió de allí para 
fu n d a r  La Florida, en los tiempos heroicos de los 
galeones, los abordajes y  las marchas estremecedo- 
ras a través de las selvas sin  nombre ni geografía.
Fué después otro Menéndez, José, el que dió el in ­
creíble salto desde la ría avilesina hasta el dantesco 
territorio patagón, que D arwin calificó como "un  
error de Dios".
Pero Dios no yerra. Para demostrarlo, estaba 
■ predestinado José Menéndez. Nació el 2 de noviem­
bre de 1846 en un caserío rodeado de hierba verde 
y  vacas lustrosas, y  hasta los catorce años fu é  un  
rapaz como otro cualquiera. Sabía cantar la canción 
del "Dengue" y  bailar la Danza Prim a. Sabía  
llevar el ganado a los sitios de buen pasto y  em pu­
ñar la mancerq para la siembra del maíz. Cogió 
nidos en los robles y  pescó truchas a inano como los 
demás chicos de. su edad. E l pan  de borona y  la 
leche, que reventaba de vitam inas antes de que las
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inventasen, fortaleció su cuerpo, pequeño de esta­
tura, pero recio y  trabado, como corresponde a la 
etnología campesina de Asturias. Y  en su cerebro 
— virsen de toda instrucción escolar—-, una im agi­
nación exaltada y  bulliciosa.
A sí, cotí el prim er pantalón largo que se puso, 
fu é  hasta Oviedo en alegre coche de caballos y  com­
pró una maleta de cartón en el mercado de la plaza  
del Fontán. No existía allí aún el puesto de memo­
rialista de ”Tigre J u a n ” , pero y a  se vendían m a­
letas para los emigrantes audaces. Con ella, y  an­
tes de cum plir los quince años, José Menéndez se 
embarcó en un bergantín velero de los que hacían 
el correo de Ultramar. Y  sin  que nadie lo advir­
tiese, partió con los bolsillos vacíos rumbo a la in ­
mortalidad.
PRIMERA ETAPA EN CURA
E n  la Cuba rumbera, caliente y  musical, existían  
unos pequeños purgatorios llamados "bodegas", 
donde el emigrante primerizo tenía ocasión de p u ­
rificarse de ilusiones excesivas y  de toda clase de 
pecados de imaginación, que allá, en su tierra na­
tal, le habían hecho soñar con un Potosí detrás de 
cada palmera. Estas "bodegas" o tiendas de comes­
tibles, bebidas y  (quincallería, se agazapaban en los 
barrios populares de La Habana, y  los quince o 
veinte m il duros de capital con que aspiraban a re­
tirarse los dueños para morir donde habían nacido, 
era necesario amasarlos peso a peso durante largos 
años, de sol a sol, a cambio de una úlcera de estó­
mago y  la pérdida de la juventud.
A llí fué a parar el inexperto José Menéndez. 
Y  allí supo de las jornadas de trabajo sin  horario 
laboral. De las noches asfixiantes en la barbacoa, 
en compañía únicamente de una turba feroz de 
mosquitos tropicales. De lo que era acostarse con 
un pedazo de pan, otro de boniato y  alguna raspa­
dura de queso maloliente, de lo de y a  imposible 
venta ni aun entre los negros cargadores del muelle. 
A llí supo, en f in ,  que el precio de la aventura, im a­
ginada no podía ser otra cosa que las canas en las 
sienes, la vejez prematura y  una renta modesta a 
su vuelta a España.
Por las noches, el infeliz emigrante oía desde su 
catre de folletín parisién los sones de las congas ca­
llejeras, el canto del manisero, la risa sensual y  
exótica de las mulatas, el rechinar de los carrerones 
en el empedrado, las olas que se estrellaban contra 
el Morro... Y  de pronto se rebeló, y  en un especta­
cular salto de Jiinambulismo viajero, se planto nada 
menos que en la Patagonia. ¿Por qué sintió dentro 
de sí José Menéndez la llamada de la predestina­
ción? ¿Cómo es posible que hubiese escogido qxira 
sus hazañas colonizadoras aquel escenario espeluz­
nante donde sólo moraba la desolación y  la muerte?






I  í  il I
A  mediados del siglo X I X ,  la Patagonia era to­
davía un territorio de novela de aventuras, perdido 
en longitudes y  latitudes casi desconocidas. Duro, 
áspero, violento y  hostil, azotado por los vientos 
buidos de los Andes y  el Polo Antàrtico. Con in ­
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nes y  una vegetación mise­
rable y  enfermiza. Digno 
paisaje para poner a prueba 
el esfuerzo y  la voluntad. E s­
cenario apto solamente para 
un hombre de raza y de m u­
chas agallas.
Pero José Menéndez no 
se ajligió ni se tapó los ojos 
horrorizado al poner pie en 
aquella tierra. Tampoco le 
impresionaron los terribles 
”ahouikankas” , hombrazos 
de estatura , descomunal, de 
procedencia araucana, que 
poblaban el país. Con talen­
to y audacia se hizo respe­
tar por ellos y  pronto se con­
virtió en su jefe.
Después domesticó potros 
salvajes, luchó a brazo par­
tido contra la naturaleza y  
la meiereología, enderezó  
ríos, dominó torrentes e hizo 
fructífero lo árido y  posible 
lo imposible. Por donde pa ­
saba José Menéndez, todo 
se transformaba en signo po­
sitivo. F u é  el caballo de 
A tila  al revés. Convirtió las 
piedras en pan, y  en agua 
los agresivos terrones de la 
atroz geología p a ta g o n a .  
Una dramática batalla que 
ganó en contra de todas las 
previsiones y  que dejó asom­
brado al mundo. Por aquel 
entonces, otro gran aventu­
rero, Cecil Rhodes, plantó 
la bandera británica en lu 
punta  del continente afri­
cano y  fundó  la Rodhesia. 
Dos corazones, uno inglés 
y  otro español, latieron al 
unísono en distintos meri­
dianos del globo y  rescata­
ron para la civilizvción dos 
territorios salvajes e impro­
ductivos. Fué aquel un m i­
nuto estelar para la geogra­
fía  y  para la humanidad, 
en el que coincidieron los es­
fuerzos individuales y  dis­
tantes de un par de perso­
najes dignos de pasar a la 
historia por la puerta grande 
de las biografías heroicas. 
Por la puerta grande y  a 
hombros de un Jack London 
o de un Ludwig.
José Menéndez, al llegar 
a Patagonia, se convirtió en 
un centauro, y  él y  su caballo 
fueron en adelante insepara­
bles. Desde su silla de jinete 
audaz, vivió, amó y  se hizo 
rico. Un día detribó los ingenuos ídolos que adoraban los indígenas e introdujo el 
culto católico, las leyes hispanas y  las costumbres de su patria entre los 
patagones. Porque José Menéndez no era un aventurero cualquiera, sino un 
colonizador español. La colonización española constituyó un fenómeno espe­
cial, en nada parecido a los imperialismos absorbentes que llenaron de cica­
trices la piel del planeta. España convirtió las selvas en naciones, los nativos 
en cristianos, las ciénagas en tesoros y  la materia en palpitación espiritual. 
Hizo mayor de edad a un mundo, y  cuando pudo andar por sí solo, le abrió 
las puertas del destino para que caminase sin tutelas ajenas.
E n  la p ág in a  an te rio r: u n  m ap a  qu e  señala el re co rri­
do de D . J  osé M enéndez; la fo to g ra f ía  del ilu s tre  a s tu ­
riano y  u n a  p a n o rá m ic a  de San  A n ton io  (A rg en tin a). 
E n e sta  pág in a : dos escenas y  dos construcciones que 
re cu e rd a n  la  v id a  del g ra n  a v en tu re ro .
LA MUJER
A ú n  tuvo tiempo José Menéndez para crear un hogar y  una fam ilia . La  
cósmica empresa de arrancar día a día a un terreno inhóspito la mayor ri­
queza de la época, no le impidió volver sus ojos al negocio del corazón. Podía 
haber tenido un harén como cualquier rajá ahito de esclavos y  de piedras 
preciosas. Podía .haberse convertido en señor de horca y  cuchillo. Pero no 
lo hizo, porque llevaba dentro la pureza de las fuentes asturianas, la ternura de 
su cancionero y  la fuerza lírica de las noches de San Juan . Y  así, dió y  re­
cibió amor de una sola mujer y  tuvo hijos y  nietos de un mismo tronco, cuyas 
ramas se extienden hoy poderosamente sobre el mundo de las finanzas, las letras 
y  las ciencias de la Argentina.
A  su paso por Buenos A ires, trampolín necesario para dar el salto hacia 
el caos y  el misterio que se deslizaba América abajo hasta topar con el Polo, 
conoció a M aría Behety, joven hermosa y  culta, de ascendencia francesa. Ella 
le estaba esperando sin saberlo. E n  sus sueños de muchacha aguardaba por 
el hombre que le abriese el horizonte de la felicidad. No podía ser un hombre 
cualquiera. M aría estaba forjada también con materiales nada corrientes.
Bilbaíno como Unamuno, 
Lucio del Alamo—treinta 
y cuatro años—, hoy de­
legado nacional de la 
Prensa del Movimiento y 
director del diario ’’Mar­
ca” , de Madrid, y antes 
director de Radio Nacio­
nal de España, es uno de 
los escritores de mejor 
pulso y de mejor pluma 
del actual periodismo es­
pañol. Ha publicado al­
gunos libros—tal ” E1 úl­
timo muerto de la gue­
rra”—y fué uno de los más sagaces y brillantes 
cronistas de la última guerra mundial, desde 
el diario vespertinoj ” EI Alcázar” , de Madrid.
Conocimos al director del 
Instituto de Filosofía de 
la Universidad de Cuyo 
(Mendoza, República Ar­
gentina) en 1947,cuando, 
desde la tribuna o desde la 
prensa, nos hablaba de 
América o de Europa.
Escritor extraordinario y 
magnífico conferenciante,
Juan R. Sepich, conside­
rado como uno de los pri­
meros pensadores, con­
ferenciantes y publicistas 
de América, es un entu­
siasta hispanista, y no hace mucho en aquel 
1947— realizó un viaje por España, donde pro­
nunció, con gran éxito, diversas conferencias.
Hacer la biografía del 
Duque de Alba en siete 
líneas es como contar en 
siete páginas la historia 
de quinientos años. Miem­
bro de la Real Academia 
de la Lengua, y de la de 
la Historia, y de la de 
San Fernando, y ex em- : 
bajador d'e España en 
Londres, hemos de silen­
ciar sus docenas de títu­
los—varias veces conde, 
varias veces marqués—y 
dar sólo este su nombre, 
tronco que suma muchas,estirpes, y que si es el 
habitual, parece un tratado de genealogía: Jacobo 
Fitz-James Stuart Falcó Portocarrero y Osorio.
De José Miguel de Azao- 
la, joven, conferenciante, 
vasco y periodista, se dice 
que fué director de las re­
vistas literarias ’’Lar” y 
’’Cuadernos del Grupo 
Alea” , de Bilbao, y que es 
hoy redactor de ” Egan” , 
revista de idéntico signo 
y la misma raya del Abra. 
Pero también podría de­
cirse que es un ensayista 
original sobre temas de 
este tiempo literario—de 
la llamada generación del 
98 a los últimos poetas noveles—y que cabe sos­
pechar que en su tarjeta de visita figure esta 
profesión: ’’Especialista en Baroja y Unamuno” .
Este doctor en Filosofía y 
Letras luce el más fresco 
de los muérdagos, puesto 
que ha ganado el último 
Premio Nacional de Lite­
ratura de España, por su 
"Jornadas de Miguel de 
Cervantes” . Vicente Es- 
criyá, treinta y cinco 
años, valenciano y perio­
dista, ha ganado también 
otros muchos premios con 
biografías, artículos y 
guiones de películas. Es­
trenó a lguna comedia 
p. e., ’’¿Dios con nosotros?” y son libros suyos 
’’Tomás de Villanueva” , ’’Una raya en el mar” 
y ” Un hombre en tierra de nadie” , entre otros.
Si nos emplazaran a se­
ñalar un nombre como 
ejemplo del mejor perio­
dismo de la postguerra 
española, daríamos el de 
Ism ael H erraiz  — 34 
años—, hoy subdirector de 
’’Arriba” , de Madrid. He­
rraiz vivió la tragedia de 
Europa desde Berlín y Ro­
ma, y a sus crónicas de 
corresponsal de aquel dia­
rio dió el acento vivo, 
agudo e inesperado que 
sorprendía a los lectores 
cada mañana. De su estilo directo y su fuerza 
dialéctica salió ’’Italia fuera de combate” , libro del 
que se agotaron veinte ediciones en unos meses.
Figura mundial mente co­
nocida por sus estudios 
médicos, el Dr. Jiménez 
Díaz es catedrático de.Pa­
tología Médica de la Uni­
versidad de Madrid. En 
1946 dió diversas leccio­
nes en la Universidad de 
Buenos Aires, y actua - 
mente se encuentra en 
viaje por Norteamérica.
Colaborador de las princi­
pales revistas médicas de 
Europa y América, el 
Doctor Jiménez Díaz ha 
accedido gentilmente a remitirnos un artículo so­
bre un tema que queda al margen de su magiste­
rio, pero que domina a la perfección (página 43).
Este malagueño de trein­
ta y un años dió mucha 
guerra en Madrid con la 
página penúltima de ” La 
Estafeta Literaria” , que 
firmaba ” E1 Silencioso”. 
” E1 Silencioso” era—es— 
Julio Trenas, que ya es­
trenó alguna comedia y 
publicó alguna novela. 
Julio Trenas colabora en 
diversos periódicos y re­
vistas españoles, y fué 
redactor de ” E1 Español” 
y secretario de redacción 
de la ’’Gaceta de la Prensa Española” , donde 
publicó trabajos de investigación periodística. 
Ahora es redactor de Radio Nacional de España.
Si la juventud de Tomás 
Borrás encierra alguna 
clave fáustica que no po­
demos discernir, sí sabe­
mos de las excelencias li­
terarias y periodísticas de 
este hombre madrileño 
que hizo su primera cró­
nica en tiempos de Se­
gismundo Moret. Des­
pués, punto fuerte en la 
tertulia de ’’Pombo” , con 
Ramón y Solana, estrenó 
comedias, compuso poe­
sías y publicó cinco no­
velas y nueve volúmenes de cuentos: ’’Tam-tam” , 
” L'a mujer de sal” , ’’Polichinelita” , ’’Checas de Ma­
drid”, ’’Buenhumorismo” , ’’Sangre de almas” , etc.
Sevillano y periodista de 
tiempo atrás—y también 
catedrático— , Antonio 
Ortiz Muñoz (nacido en.
1906), redactor del dia­
rio ” Ya” , de Madrid, aca­
ba de recorrer Sudaméri- 
ca de norte a sur y de este 
a oeste. En cada meridia­
no hizo una crónica, y 
con todas juntas está ha­
ciendo ahora un libro:
’’Otro español en Améri­
ca”. Descolgándose de 
los Andes hacia La Paz 
—tras el soroche—, por las alturas de Bolivia, 
escribió el trabajo que aparece en la página 48, 
con el que estrenamos a dicha nación en ” M. H.”
Periodista desde la Facul­
tad, a Juan Manuel Vega 
Pico—treinta y cinco 
años—, se le escapa el 
acento céltico por lo lí­
rico, y en el peculiar 
juego de sus palabras—él 
es asturiano—hay un 
fondo sentimental, nos­
tálgico, húmedo... Ha 
publicado un libro de poe­
mas, otro de crónicas y 
una novela, y una de sus 
comedias fué primer pre­
mio en el concurso del
Teatro Español del año 1944. Ahora se dedica 
activamente al ’’cine” y es uno de los guionis­
tas más destacados en la producción española.
! Treinta y cinco años cuen- 
: ta este bilbaíno que pro- 
I mueve certámenes foto- 
I gráficos en España y que 
j por su cuenta acude a I concursos peninsulares y 
! /extranjeros. José Alaría i Lara colabora además en 
numerosas obras y revis­
tas españolas, y es uno 
de los ’’pioneros” de la 
fotografía en color. Fotó­
grafo por afición, por ro­
mántica afición, es el au­
tor de la fotografía que 
figura en nuestra portada, en la que recogió un 
aspecto de la avenida de José Antonio, de 
Madrid, a las doce y cuarto del mediodía.
BIBLIOGRAFIA
E n estas páginas serán comentados aquellos 
libros, recientemente impresos, que ofrezcan una 
estimable aportación a la cultura hispánica, y , 
también, aquellos otros, de cualquier proceden­
cia, que entrañen un claro valor universal siem­
pre que — en cualquier caso—  nos sean remitidos 
dos ejemplares.
V E S T IG IO S , E N S A Y O S  D E  C R IT IC A  Y  
A M IS T A D , por P E D R O  L A I N  E N T R A L -  
GO.— E . P. E . S. A ., M A D R ID , 1948.
Lain Entralgo, sin  lugar a dudas uno de los 
más serios e interesantes escritores jóvenes de 
la España actual, ha recogido en este extenso 
libro, de más de quinientas páginas, esa obra des­
perdigada en periódicos y  revistas, fru to  de su
fecundidad intelectual y  del cotidiano ejercicio 
de su plum a brillante y  erudita, obra fácil y  va­
ria, que no por nacer al margen de la central y  
fundamental de su autor, deja de tener, en escri­
tores sólidos como Lain , la consistencia y  el in ­
terés del pensamiento maduro y  trascendente.
. "E l arte de vivir la vida de quien no es "inerte" 
— escribe La in  en el prólogo—  consiste en ir 
dejando vestigios bellos y  perdurables sobre el 
suelo que extienden a sus pies la sociedad que 
le envuelve y  la parcela de historia a que cada 
día despierta." A sí explica el autor el acertado 
título del libro. Y  en realidad muchos de estos 
"vestigios" de La in  son verdaderos vestigios, 
como quiere él en el prólogo, no en la perdurabi­
lidad que les puede dar el libro, sino en la per­
manencia de su huella que, sobre el difícil y  
confuso terreno de nuestra actualidad histórica 
y  espiritual, ha de servir para que los que ven­
gan detrás puedan " rastrear" el camino verda­
dero. Cumplen de esta manera su misión, que 
es la única y  verdadera justificación de su per- • 
durabilidad en el libro, y  reconocerlo constituye, 
desde luego, el mayor elogio que la crítica puede 
hacer de ellos.
*  *  *
C U A R E N T A  J O R N A D A S  E N  E S P A Ñ A ,  
por C A R L O S  L A  C A L L E .— T A L L E R E S  
G R A F IC O S  M O N T E V E R D E  Y  CO M ­
P A Ñ IA , M O N T E V ID E O , 1947.
Con plum a ágil de periodista, el joven escritor 
uruguayo Carlos Lacalle describe en este pe­
queño libro las experiencias e impresiones de su 
viaje a España de ju n io  a agosto de 1946.
Es éste un libro de crónicas, y  así titula el 
autor a cada una de las tres partes en que se halla 
dividido: " Crónicas de un Congreso Católico 
en España” , ”Crónicas de la España actual" y  
Crónicas de siglos y  paisajes".
La primera parte se refiere al X I X  Congreso 
M undial de Pax Romana celebrado en Salaman­
ca y  E l Escorial en ju n io  y  ju lio  de 1946, y  al 
que el autor asistió con carácter de observador. 
Destaca Lacalle, y  fu é  sin  duda lo más real e 
interesante del Congreso, la presencia de H is­
panoamérica como una vigorosa unidad espi­
ritual y  de cultura, aun dentro del propio Ca­
tolicismo. A llí, en Pax Romana, se perfiló cla­
ramente, dentro de la comunidad católica inter­
nacional, la comunidad específica de las nacio­
nes hispánicas, cuyos delegados, desconocién­
dose unos y  otros, se encontraron unidos en una 
comunidad más específica de problemas pro­
pios, de actitudes vitales, de matices de pensa- 
rniento y  de form as históricas y  culturales. " S in  
haberlo previsto— escribe Lacalle— , sin  con­
tacto ni conocimiento anterior entre nosotros, 
sin vínculos previos, fu im os a definir un con­
junto  de cosas que no eran, en definitiva, mas 
que una declaración de filiación  a la H ispanidad."
Las crónicas de la España actual son objeti­
vas y  sinceras, y , como declara previamente el 
autor en el prólogo, "no pretenden ser pedantes­
camente neutrales". Tratan, por el contrario, 
de convencer al lector de una verdad, la verdad 
de la España actual, tan desfigurada por las 
propagandas tendenciosas, y  que Carlos Lacalle, 
"un uruguayo, un  católico, un  individuo de la 
Hispanidad, al que no mueve interés ni afecto 
hacia los partidos políticos de España", según 
su propia definición, ha visto, y  más que visto,
sentido y  vivido, y  se cree en el deber, de hispa­
noamericano y  de caballero, de dar a conocer y  
de defender con la noble pasión de su juventud.
La tercera parte de la obra la form an una se­
rie de ligeras crónicas de factura lírica sobre al­
gunas regiones de España visitadas por el autor 
en su rápido viaje.
E n suma: es éste un libro de juventud viril y  
noble y  un testimonio caballeroso de la verdad 
de la España de hoy y  de siempre.
*  *  *
" C A M O E N S  Y  C E R V A N T E S " , por O S V A L ­
DO O R IC O .— E D IT O R A  N A C IO N A L .—  
M A D R ID , 1948.
E l conocido escritor brasileño Osvaldo Orico 
nos ofrece en este libro un interesante paralelo de 
la vida de los dos genios universales representati­
vos de la cultura ibérica: Cervantes y  Camoens.
E l libro, que ya  fu é  publicado en Chile en 1945, 
y  cuya edición, revisada y  aumentada, es la que 
comentamos, lleva por subtítulo: "Semejanzas de 
su vida y  desemejanzas de su obra", que p u n ­
tualiza exactamente la idea del autor, para que el
lector poco avisado no se sorprenda creyendo que 
se trata de buscar un absurdo e imposible parale­
lismo literario.
E n lo que hay de vital y  humano, y  también de 
anecdótico y  de histórico, en la existencia de Cer­
vantes y  Camoens, el paralelismo es verdadero, 
y  resulta curioso e interesante seguir a Osvaldo 
Orico en su afán de descubrirlo y  ponerlo de re­
lieve. #
La obra que comentamos es la de un  devoto de 
estas dos geniales fig u ra s de la literatura univer­
sal y  de la unidad cultural ibérica.
Contiene el libro un  índice m uy completo de 
las ediciones del "Quijote" en todas las lenguas, 
desde la edición original de 1605 hasta las ú lti­
mas ediciones del año 1945.
Obra amena e interesante, este libro con que 
Osvaldo Orico aumenta su y a  numerosa produc­
ción literaria tiene el valor de servir al fortaleci­
miento de los lazos espirituales de la comunidad 
de nuestros pueblos ibéricos.
La Editora Nacional ha hecho una cuidada 
edición, ampliamente ilustrada con facsím iles y  
fotograbados.
L A  G R A N  A V E N T U R A
D E  J O S E  M E N E N D E Z
(V IE N E  D E  L A  P A G IN A  SI)
A l cruzarse los dos, el asturiano y  la francesita, intuyeron claramente que es­
taban predestinados para realizar unidos una misión excepcional. Y  n in ­
guno quedó defraudado. M aría vivió plenamente la realidad de su sueño. José 
encontró la mujer que necesitaba. Dulce y  valiente, decidida y  trabajadora.
Se casaron en la capital argentina. E lla dijo adiós a su fam ilia , a sus círcu­
los de sociedad, a la existencia apacible y  fácil. Bajaron por el río de la Plata, 
y  costeando el recorte geográfico de Sudamérica, desembarcaron en Punta  
Arenas. A llí  construyeron la prim era casa de mampostería y  prepararon los 
galpones para las prim eras ovejas. Fueron quinientas — traídas de las M al­
vinas— , que al cabo del tiempo se convirtieron en fabulosas manadas. Que­
daba plantada la semilla de la gran ganadería patagónica.
EL TRIUNFO
Pasaron los años. E l so l'y  la luna rodaron por el cielo magallánico en su 
eterno rigodon estelar. Inacabables extensiones de terreno se cubrieron de p as­
tos y  de cabezas de ganado. ¿Cuántos ejemplares triscaron por aquellas latitu­
des? José Menéndez perdió un día la cuenta. Cuando rebasaron el millón, 
fu é  y a  imposible ejercer un registro de nacimientos. Y  aquel millón creció y  
creció, hasta alcanzar números de ocho cifras. Y  crecieron las riquezas, como 
la espuma de los dos océanos al juntarse fragorosamente en el lím ite extremo 
del continente americano.
S u  comercio con el mundo empezó a adquirir un volumen realmente ci­
clópeo. E l joven emigrante tuvo necesidad de crear una flo ta  mercante pro­
p ia , y  sus barcos, con la bandera Menéndez enarbolada, cruzaron todos los 
rumbos de los mares. Eran navios marineros y  audaces, que llevaban nombres 
pre claras resonancias asturianas: ” Covadonga", "Pelayo”, "N alón”, "Na- 
ranco”, "M usel”, "A vilés" ...
E n  todos los países llegó a conocérsele por el ”rey de la Patagonia". Un 
rey cuya corte eran su mujer y  sus hijos. E l prestigio internacional de su firm a  
brillaba por igual sobre los árboles señoriales de Hyde Park y  el espejo f l u ­
vial del Sena que en los biombos de laca del Sol Naciente y  en los cimborrios 
de las mezquitas turcas. Y  en dos o tres lustros se convirtió en el prim er expor­
tador sudamericano de carnes, lanas y  cueros.
Fundó establecimientos ganaderos en los territorios australes de Chile y  
la Argentina e hizo más que nadie por la amistad entre ambos países, que tuvo 
su base, precisamente, en aquellas primeras relaciones cordiales en que supo 
jU ndir a los organismos dedicados al negocio de la ganadería. Cuando, en 1899, 
los presidentes Roca y  Errázuriz solventaron en P unta Arenas la espinosa 
cuestión de límites, el nombre del gran colonizador asturiano estuvo presente 
en todos los ecos de aquella trascendental entrevista, que acabó por desenredar 
para siempre la embrollada madeja de las graves fricciones fronterizas.
Y  al conjuro de su taumaturgia para transformar en oro las piedras de 
los caminos, surgió como un milagro, sobre la corteza áspera y  difícil de la 
Patagonia, toda una teoría de civilización y  progreso que dará fe  a la histo­
ria y  a las generaciones, de lo que pudo la voluntad y  el esfuerzo de un emi­
grante español. Se abrieron carreteras, se tendieron vías férreas sobre las cua­
les el prim er silbido de una locomotora espantó hacia las sierras escondidas la 
fa u n a  magallánica, y  se construyeron viviendas con todas las comodidades y  
adelantos, que dis fru taban los habitantes de Buenos Aires. José Menéndez 
impulsó también la explotación de yacimientos mineros, levantó aserraderos 
mecánicos, instaló frigoríficos y  centrales eléctricas. Y  teatro y  escuelas, hos­
pitales y  organismos de seguro social.
Y  aún tuvo tiempo para convertirse en un hombre de espíritu cultivado, 
infatigable lector de buena literatura y  poseído de una auténtica gula hacia 
los estudios de idiomas, en cuya especialidad descolló como un poliglota emi­
nente.
Para pintoresco remate de su labor colonizadora, escogió el vértice extremo 
de sus dominios. A llí, al p ie  de las verdes aguas que lim itan al sur el cabo de 
Hornos y  em pujan hacia el Polo la Tierra de Fuego, erigió a sus expensas, 
sin  ninguna ayuda oficial, un monolítico monumento al descubridor del E s­
trecho. La lacónica, singular y  orgullosa inscripción, dice hoy todavía así :
A  M a g a l l a n e s ,
J o s é  M e n é n d e z .
Veintidós letras en la pun ta  meridional de América, que hablan su idioma 
de piedra en lengua castellana para todos los vientos.
LA DESPEDIDA DEL HEROE
Cuando el "rey" de la Patagonia se retiró a Buenos A ires, después de 
dejar en alto y  asegurada la continuidad de su empresa, era el poderoso señor 
D. José Menéndez, al que los gerentes de los Bancos y  los capitanes de las 
fin anzas le posaban respetuosamente sus sombreros de jip ija p a . E l mucha­
cho avilesino, que había salido de su tierra con una maleta de cartón y  una 
mano sobre otra, apareció trocado en una potencia económica y  política. Lle­
vaba en el corazón la victoria de su encumbramiento y  la nostalgia de los pra­
dos lejanos, con el maíz alto y  ondulante que movía la brisa cantábrica, y  la
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LA GRAN AVENTURA DE JOSE MENENDEZ
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hierba jugosa de los valles nativos jun to  a la caricia de los ríos y  la bruma 
de la niebla. E l, que lo tenía todo, añoraba las tortas de borona y  los vasos de 
leche fraguados en las ubres generosas délas vacas asturianas. Y  las rosqui­
llas de manteca de las romerías. Y  los ”voladores” de las verbenas de San  
A gustín . Y  el campo de la iglesia. Y  el olor de las sardinas recién pescadas 
y  de los lagares con la prim era sidra dulce de la cosecha...
E l poderoso Sr. Menéndez fu é  dejando insensiblemente en manos de sus 
hijos el cuidado de las cuentas corrientes. E n  sus ratos de ocio, descansaba a 
lomos de un caballo patagón que se había traído consigo. A  caballo le sor­
prendió la muerte, y  a caballo saltó el último horizonte de la vida.
E n  las noches misteriosas de la Patagonia, su fantasm a de centauro cruza 
aquellas viejas tierras de sal y  de aventura. Los ”tev elches” y  los ”p en ks” oyen 
muchas veces abrevar su cabalgadura en las orillas del lago Cupar. Y  las co­
madres ”ahouikankas” cuentan a sus hijos la historia ejemplar, heroica y  
apasionada del "señor”. Porque D. José Menéndez no ha sido ni será más 
que eso en la Patagonia : el señor por antonomasia.
Y  ahí queda, para las linotipias, el material de una fantástica biografía, 
donde un ejemplar ilustre de la raza española que descubrió mundos y  gestó 
naciones se ha hecho digno de fig u ra r  en la galería de fig u ra s para las cuales 
fu é  pequeño nuestro planeta y  ofrecieron a la humanidad y  al mapa mundi 
el épico regalo de una hazaña inmortal.
J  V E G A  P I C O
LA INDUSTRIA SIDERURGICA 
E N  H I S P A N O A M E R I C A
(VIENE DE LA PAGINA 57)
La zona Almería-Granada posee -minerales de magnífica calidad en Serón y 
Bacares. Y, por último, las minas de Beni-Bu-Yfrur constituyen una fuente de 
exportación de primer orden; sus medios mecánicos permiten una .extracción de 
un millón de toneladas, cifra que se consiguió ya en 1936.
La producción total de España ha sido de 1.269.742 toneladas en 1937 (excluida 
la producción de Marruecos), 2.273.755 en 1941, 2.135.442 en 1943 y 2.383.532 
en 1946. Hay, pues, estabilización, pero ésta terminará cuando se solucionen las 
dificultades del comercio mundial y de la industria española.
En carbón, la producción ha ido en constante aumento. Se obtuvieron 2.293.000 
toneladas en 1937, 9.594.000 en 1941, 10.693.000 en 1943 y unos 12.000.000 en 1946. 
Sin embargo, la hulla coquizable no se produce en suficiente cantidad para man­
tener un funcionamiento a plena marcha de los altos hornos existentes, los cua­
les se auxiliaban antes de la guerra con importaciones procedentes de Cardiff. Se 
ha realizado un gran esfuerzo y actualmente comienza la construcción en serie 
de mezcladoras, como medio de conseguir un coque aceptable combinando cali­
dades diversas. Entre tanto no se realicen, el Tratado comercial y de pagos ru­
bricado con Inglaterra el próximo pasado día 13 de mayo, prevé la adquisición 
por España de 750.000 toneladas de carbón, y con este abastecimiento podrá re­
emprender la expansión de nuestra siderurgia.
La producción de coque metalúrgico ha sido de 203.241 toneladas en 1937, 
802.261 en 1941, *959.734 en 1943 y 942.890 en 1946.
El Instituto Nacional de Industria, en contacto con varias Casas particulares, 
está proyectando la instalación de nuevas fundiciones, que se concentrarán fun­
damentalmente en Asturias. Se quiere montarlas cerca de los yacimientos de hierro 
y carbón del norte de León y de aquella provincia.
En la iniciativa privada destacan las ampliaciones que se han hecho en las 
plantas antiguas y las obras que se están ejecutando por la ’’Siderúrgica Asturiana” 
en la ría de Avilés, cerca del puerto carbonero de San Juan de Nieva, para levantar 
una gran fábrica productora de hierro por el sistema Renn-Krupp. Es el primer 
intento que se hace en España para beneficiar minerales siliciosos, sin necesidad 
de consumir el coque típico. Este procedimiento es el comienzo de una revolución 
industrial que se va a operar en el país.
E .  L A R R O Q U  E
^ Í Q V  f K T O R E T ^
también
Invitam os cordialmente a nuestros lec­
tores de todas las latitudes a que nos es­
criban comunicándonos sus opiniones y  
orientaciones útiles para nuestra R evis­
ta, sobre las relaciones culturales, socia­
les y  económicas entre los 23 países a 
quienes va dirigido M V N D O  H I S P A ­
N IC O  o a propósito de perfiles ingenio­
sos o interesantes de la v id a  de estos 
pueblos.
Abrim os esta columna para reprodu­
cir tales comunicaciones y  también aque­
llas cartas breves, enjundiosas u ocurren­
tes que nos vengan por la tierra, por el 
mar o por el aire y  que a ju icio  de la 
Revista merezcan ser redimidas de la os­
curidad del anonimato o de la esterelidad 
del aislamiento.
Los autores de las cartas publicadas 
recibirán, gratuitamente, el ejemplar de 
M V N D O  H IS P A N IC O  en que aparez­
ca su comunicación y  nuestro comen­
tario.
* * *
S r . R e d a c to r-J e fe  de M V N D O  H I S P A N I C O
C iu d a d .
M u y  señor m ío :
M e  he en terado  de la  p u b lic a c ió n  a p a re c id a  en  
el n ú m ero  de m a y o  p ró x im o  p a sa d o  de M V N D O  
H I S P A N I C O  de u n a  carta  de la  señ o ra  M a r ía  
de D ieg o  A . ,  escrita  e n  G u a tem a la . D ebo  decirle  
que s u  lec tu ra , com o g u a tem a lteco , m e  dejó u n  
ta n to  so rp re n d id o . Creo que cu a lq u ier  p e r so n a  
que la  lea  s in  conocer aquel p a í s , p e n s a r á  que se 
tra ta  de u n  lu g a r  m u y  se m e ja n te  a a lg ú n  retazo  
de éb a n o  p e r d id o  en  e l corazón de A fr ic a , donde  
la  gen te  v iv e  a f le c h a z o s  y  p u n ta  de la n za  y  d is ­
p a r o s  de c e rb a ta n a ; do n d e  el a trev id o  q ue  osa  
aparecer e n  s u  sen o , ve de c o n tin u o  a m en a za d a  
s u  v id a  p o r  p e lig ro s  s in  cu en to . Y  el lector d e s­
p re v e n id o  se f o r m a — com o h a  su c ed id o — u n  c r i­
ter io  m u y  d ife re n te  del que le p r o d u c ir ía  e l con ­
tacto  d irecto  con  la  rea lid a d .
E n  efecto; a l re la ta r  s u  ”ex tr a ñ a  e x is te n c ia ”, 
la  señora  de D ieg o  d e s liza  u n a  serie  de a severa ­
c io n es q ue , a  f u e r  de caba llero , no qu iero  c a lific a r  
de es tra m b ó tico s, a u n q u e  es c ierto  que la  p r o p ia  
a u to ra  m e d is c u lp a r ía , y a  q ue  e lla  m is m a  tild a  
de ”e x tra va g a n te” s u  v id a .
”M e  f u i  co m p le ta m en te  so la  a  C h ich icaste -  
n a n g o ”, d ice u n o  de los p a rá g r a fo s  de lo que qu iso  
ser s u  ”c u r r ic u lu m  v ita e ”. Q ué a u d a c ia  in c re íb le , 
se p e n s a r á  c á n d id a m en te . P ero  e lla  o lv idó  decir  
— q u izá  le p a re c ió  d e ta lle  s in  im p o r ta n c ia — q u e  
C h ich ica s ten a n g o  es u n  p u e b le c ito  in g e n u o , m a n ­
so  y  d u lce , recostado en  la s  cu m b res  del Q uiché  
y  u n id o  a  la  ca p ita l de G u a tem a la  y  a  la s  cabece­
ras d ep a r ta m en ta le s  a led a ñ a s p o r  e sp lé n d id a  red  
ca m in e ra  y  p ro v is to  de m a g n ífic o  ho tel. P o r  s u  
fa c i l id a d  de co m u n ica c io n es , e l en ca n to  de su  
p a is a je  y  c lim a , y  s u  d e lic io so  sa b o r  t íp ic o , se  
h a  co nvertido  desde lu en g o s a ñ o s  h a  en  la  M eca  
del tu r is m o . L a  e xp re sió n  q ue  com en to  ve n d r ía  
a ser id é n tic a  a  la  de a lg u n a  señora  a m er ica n a  
que se v a n a g lo r ia ra  de ”haberse  ido  co m p le ta ­
m en te  so la  a A r a n ju e z , o S e g o v ia , o T o led o ”.
”A l lá  m e  v i  so rp re n d id a  p o r  el rec ib im ien to  
a fec tu o so — sig u e  d ic ien d o  la  señ o ra  de D ie g o — 
que m e  h ic ie ro n  la s  in d íg e n a s  m a y a -k ic h é s , y a  que  
e lla s , que so n  in ca p a ces  de h a b la r  con  n a d ie , e s tu ­
v ie ro n  a  m i  lado  con  u n a  tra d u c to ra .” E s ta  a fec ­
tu o s id a d  que so rp re n d e  a la  ilu s tr e  v is ita n te , hace  
p e n s a r  que ella  im a g in a b a  m u y  otro r e c ib im ie n to , 
lo q ue  n o  es s in o  desco n o cim ien to  del a m b ien te . 
L o s  in d io s  de G u a tem a la  so n  a fa b le s , se n c illo s , 
obsequ iosos. E s  f a l s o  e l que se a n  in ca p a ces  de  
h a b la r  con  n a d ie . S o n  reservados, claro es, u n  
po co  p o r  d e fe n s a ; p e r o  h a b la n , a d em á s d e l id io ­
m a  a b o r ig e n , el ca s te lla n o , a l que l la m a n  ”la  ca s­
t i l la ”  ̂ y  s i  nos d e sc u id a m o s , h a b la n  a s im is m o  el 
in g lé s , p o r  la  a f lu e n c ia  de tu r is ta s  n o rte a m erica ­
n o s, p r e c isa m e n te  a  C h ich ica s ten a n g o .
”J a m á s  u n  m a y a -k ic h é  p e r m ite  que se p is e  su  
hog a r p o r  n in g ú n  ex tr a ñ o ”, d ice  a  'co n tin u a c ió n  
la  señora  de D ieg o . E s  a rr ie sg a d o , a n te  p ro b le m a  
ta n  hondo  com o el del in d io  de A m é r ic a , e r ig ir  cá ­
tedra  y  la n za r  a severac iones d o g m á tica s . U n a  de 
la s  ra zo n es q u e  h a n  p e r d id o  a  n u es tro  in d io ,  
com o ra za  y  com o se n tid o  de n a c io n a lid a d , es 
ju s ta m e n te  s u  a fa b i l id a d  in g e n u a , s u  in g é n ita  
h o sp ita lid a d , que ha  a b rig a d o  s ie m p re  a fo r a s te ­
ros, cu ra s , guerreros y  c a u d illo s , d e ja n d o  que el 
sello  de s u  ra za  v a y a  d es in teg rá n d o se  len ta m en te .
P arece que la  señ o ra  de D ieg o  se e n cu en tra  tr a ­
d u c ien d o  el ”P o p o l- V ú ”, la  b ib lia  sa g ra d a  de los 
Q uichés . N o  d u d o  q ue  G u a tem a la  y  s u  gen te— y o  
en tre  e lla — sa b rá  a p re c ia r  su s  e s fu erzo s. P ero  es 
im p e r a tiv o  hacer co n s ta r  que e x is te n  tra d u cc io n es  
del m ism o , re a liza d a s  p o r  g u a tem a lteco s  como  
M ig u e l  A n g e l  A s tu r ia s ,  A d r iá n  R e c in o s , h a b ié n ­
dose ocu p a d o  del te m a ;  a s im is m o  J .  H . V illa -  
corta. L a  señora  de D ieg o  c ita  e x c lu s iva m en te  al 
f r a n c é s  B ra ss e u r  de B o rb o u rg h .
T e m a  de m u c h a  p r o fu n d id a d  es e l de s i  los 
m ito s  m a y a s  so n  p la g io  de los h in d ú e s , com o a f i r ­
m a  la  señ o ra  de D ieg o . L a  p a la b r a  ”p la g io ” es 
un tanto d e lica d a  p a r a  ser la n za d a  con  s u p e r f i ­
c ia lid a d . S i n  en tra r  a  d eb a tir  el tem a , le cedo el 
co m en ta r io  a  J o s é  H u m b e r to  H e r n á n d e z  Cobos, 
escrito r g u a tem a lteco , q u ie n  e n  a r tícu lo  s u y o  d ice:  
”¿ Cóm o no  s e n t ir  a d m ira c ió n  p o r  aquellos sacer­
dotes y  sa b io s  que in v e n ta r o n  el s ig n o  del cero m il  
a ñ o s a n te s  q ue  lo s in d o s ta n o s , y  en co n tra ro n , m á s  
exacto  q ue  los p r o p io s  g r ieg o s , el ciclo  m e tà n ico ?”
P le tò r ica  de va g u ed a d es  es la  p a r te  de s u  carta-  
b io g ra fia , en  la  que re fie re  s u  m a tr im o n io . H a b la  
de ”ra zo n es de E s ta d o ”, de ”e x p u ls ió n ”, etc' 
”P ero  a l f i n a l  m e im p u s e ”, te r m in a  d ic ien d o . 
T o ta l:  u n  p a í s  bárbaro . S i  la  señ o ra  de D iego  
f e n í a  in te ré s  en  tra ta r  este tem a  ta n  delicado , de­
bió, creo, h a b er  co n cre ta d o : época , g o b ie rn o , etc. 
y a  q u e  s i  de a lg u n a  cosa p u e d e  d is fr u ta r  h o y  en  
d ía  e n  G u a tem a la , es de u n a  a m p lia  lib e r ta d  de 
exp re sió n . S i  aquel, in d io  con el que , p o r  s u  p r o ­
p ia  vo lu n ta d , co n tra jo  m a tr im o n io  era ”en ferm o  
ta ra d o  con  u n  m a l cruce é tn ico ”, se r ía  e lem en ta l 
concederle a lgo  de b enevo lenc ia , y a  que no  ca r iñ o , 
o, p o r  lo m en o s , respeto  a s u  m e m o r ia . P ero  n u n ­
ca d esp rec io . M á x im e  s i  p o r  s u  m ed io  ob tuvo  
la  n a c io n a lid a d  g u a tem a lteca  y  el p a ren tesco  con  
la  ra za .
F in a lm e n te , la  señ o ra  de D ieg o  la n za  u n  a p o ­
teg m a , c a s i com o u n  reto, a l  dec ir: ”N o  tengo  
m ied o  a n a d a  n i  a  n a d ie .” S e a  en h o ra b u en a . 
P ero  a l exp resa rse  en  esa  fo r m a ,  se o lv id a  del 
lu g a r  e n  que está  v iv ie n d o  y  de la  g en te  q ue  la 
rodea , que no  creo q ue  le e s tén  s u s p e n d ie n d o  es­
p a d a s  de D a m o c les sobre s u  cabeza . P ero  ella  
m is m a  a cude , desve lando  in c ó g n ita s , con  aquella  
f r a s e  s u y a  de que ”en  E s p a ñ a  n a cen  m u je re s  q u i­
jo te s , y  a m u ch a  h o n ra ”. M e  im a g in o  que a l a s ­
cender a  la s  cu m b res  de M a r ía  T e c u m , desoladas  
y  ag re stes , h a  de creer que lo s rebaños de carneros  
que a  s u  p a so  e n cu en tra  so n  ejércitos de e n e m i­
gos que v ie n e n  en  s u  búsqueda; que aquellos so ­
noros m o lin o s  de v ie n to  que esp o lvo rea n  la  ca m ­
p i ñ a  g u a tem a lteca , lír ico s  y  d o lien tes, so n  g ig a n ­
tes y  cab ezu d o s, y  q ue  la s  m u la s  de los curas  
la d in o s  que tro ta n  de p u e b le c ito  en  p u eb lec ito , 
sudorosos y  re s ig n a d o s e n  e jerc ic io  de s u  d iv in o  
m in is te r io , so n  d ro m ed a rio s y  gen te  desco m u n a l.
Y  aho ra  que he a d ju d ic a d o  el ep íte to  de la d in o s  
a los cu r ita s , se im p o n e  u n a  a c la rac ión  que debió  
h a b er  hecho en  s u  ca rta  la  señ o ra  de D ieg o , y a  que 
ella  la  e m p lea  re fir ién d o se  a  aquel ”in d io  ta ra d o ” 
que f u é  s u  esposo , p ro v o ca n d o  en  E s p a ñ a  la m e n ­
tables^ co n fu s io n e s . L o s  d icc io n a r io s  de la  len g u a  
e sp a ñ o la , en tre  o tras a cepciones , que n o  in te re sa n  
a  n u es tro  ob jeto , d a n  a  la  p a la b r a  ”L a d in o ” la 
a cepción  de ”a stu to , sa g a z , ta im a d o ”. N a d a  de 
esto q u iso  dec ir la  señ o ra  de s u  m a r id o . ”L a d in o ”, 
en  G u a tem a la , es todo  aquel que lleva  m ezcla  de 
s u  sangre.: in d íg e n a  y  e x tra n je ra . A ú n  se h a  ge­
n era liza d o  la  e xp re s ió n  p a r a  c a li f ic a r  a  todos los 
n a c id o s  en  e l p a í s ,  a lgo  a s í  com o ”crio llo ”.
Q ue la  señ o ra  de D ie g o  a p rec ie  a  n u es tro s  i n ­
d io s  y  q ue  ”M V N D O  H I S P A N I C O ”, P O R  S U  
I N T E R M E D I O , L O S  R E C O J A  E N  S U S  
P A G I N A S ,  M E R E C E  E L O G I O  F E R V I E N ­
T E ,  y a  q ue  n u e s tra  ra za  m a y a , d escen d ien te  de 
aquella  g lo r io sa  y  p a c í f ic a  c iv iliza c ió n  p reco lom ­
b in a  que h a  d e s a fia d o  lo s  s ig lo s  y  la  v io le n c ia , de 
ja n d o  s u s  h u e lla s  m ila g ro sa s , es lo m á s  a u té n t i ­
ca m en te  a m er ica n o , o rg u llo  de cu a lq u ier  g u a te ­
m alteco  co nsc ien te  del d e s tin o  de s u  tie rra , f u s ió n  
m a ra v illo sa  de c u ltu ra s  y  de ra za s.
A g ra d e c ie n d o  a l S r .  R e d a c to r-J e fe  la  g en tile za  
de p u b l ic a r  esta  ac la rac ión , aprovecho  ésta  opor­
tu n id a d  p a r a  p re sen ta r le  la s  d em ostrac iones de 
m i m á s  a lta  y  d is t in g u id a  co n s id era c ió n .
L U I S  A Y C I N E N A  S A L A Z A R
J U R A D O  D E  P  I N - P  A  N por L U ÍS
